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  En la biblioteca:


  Hermanastro por sorpresa


  Es el comienzo de una nueva vida perfecta para Victoire, ya que su madre ha conocido a un rico armador griego (con isla privada y todo) y se va a casar con él.


¿El único problema? Pâris, el hijo de su nuevo padrastro. Es sensual, seguro de sí mismo, seductor... y está decidido a enamorar a Victoire.


Y sí; ambos se desean, la atracción entre ellos echa chispas y es imposible de ocultar...


Pero con un solo beso, toda esta hermosa armonía volará en mil pedazos.


¿Merece la pena correr el riesgo?
  

  



   [image: Hermanastro por sorpresa]




  En la biblioteca:


  Iniciándome con mi enemigo


  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!


El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!


Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!


Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.


Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.


¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.


Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.


¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.


Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.


¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!


Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.


El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.


¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!


Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:


  No Rules


  Nada más llegar a su nuevo campus, Iris se encuentra con una ola de histeria en los pasillos de la facultad. El grupito de los populares acaba de lanzar una invitación: ¿quién quiere unirse a ellos?


Los miembros del Clan son los amos de la universidad: todo el mundo los conoce y quiere formar parte de la banda. Todos excepto Iris, que tiene unas prioridades muy diferentes… Hasta que entra en juego Tucker, el líder, tan horripilante como atractivo, y que tiene otros planes para ella.


A medida que el chico malo del campus la arrastra a su mundo escandaloso e inquietante, cuyas reglas aún desconoce, Iris se dará cuenta enseguida de que resistirse a la tentación no es tan fácil.


¿Estará dispuesta a abrir las puertas del infierno junto a Tucker…con el riesgo de quedar atrapada en su juego?
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		¡Qué maravilla! ¡Por fin me he independizado! Aunque voy a compartir piso con Tess, mi mejor amiga, no deja de ser mi casa. Este primer año de universidad ya sabe a libertad.

		Mi madre ya no estará encima de mí. No me malinterpretéis; es una madre fantástica, pero demasiado metomentodo. Cuando estaba en el instituto, seguía llevándome el almuerzo a los recreos y me llenaba la cara de besos delante de mis compañeros de clase. Nunca llamaba a la puerta antes de entrar a mi habitación, sin importarle si tenía la cabeza de un chico entre las piernas, y tampoco se cortaba un pelo en mantener relaciones sexuales en pleno día, sobre la mesa de la cocina, con mi padrastro.

		¡Esa imagen aún me persigue!

		Tess ha tenido la generosidad de ofrecerme el piso que sus padres acaudalados le han alquilado. Al parecer, no soportaban la idea de que su hija compartiera una habitación diminuta en la residencia universitaria. No tengo que preocuparme de pagar el alquiler —solo la compra—, así que no me veré obligada a buscar un trabajo a tiempo parcial como otros estudiantes.

		Contemplo, admirada, el que va a ser mi cuarto desde ahora. La cama se encuentra al fondo, apoyada contra una pared que he pintado en un suave color verde salvia. En el resto del dormitorio se aprecian tonos dorado y blanco, que terminan de crear un ambiente relajante. Los muebles, igual que el resto de la decoración, son, en su mayoría, de segunda mano. Me gusta dar una nueva vida a todo aquello que la gente tira.

		Sí, ¡estoy enamorada de mi habitación! No me avergüenza decirlo. Puede que no tenga a un príncipe azul a mi lado, pero soy feliz así.

		De pronto, un ruido sordo me sobresalta. Poco a poco, el estruendo se vuelve constante.

		¿¡Qué demonios es eso!?

		La música, fuerte y atronadora, destruye la paz de mi guarida. Nirvana.

		¡No puede ser!

		Llevo seis años escuchando ese condenado grupo de rock por culpa de mi hermano. No pienso volver a pasar por eso. Irritada, hago el edredón a un lado, salto fuera de la cama y enfilo hacia la entrada. Son más de las once y mañana es mi primer día de clase. Quienquiera que sea, ¡me va a oír! Voy a explicarle lo que significa «vivir en comunidad».

		Abro la puerta con tanta fuerza que golpea contra la pared y, por la inercia, vuelve a cerrarse con estrépito. Pero, ahora mismo, eso no importa; estoy cabreada de verdad con ese vecino bullanguero.

		Llamo a la puerta una y otra vez con los puños pequeños. Debo parecer una loca con la cara roja por el enfado, el pelo revuelto y los ojos centelleando de rabia. Me da igual. No pienso dejar que un capullo arruine mi vida universitaria.

		La puerta se abre y aparece un hombre vestido con unos pantalones de pijama negros… y nada más.

		Con los ojos y la boca abiertos de par en par, me quedo abstraída por un momento, quizá más de lo necesario, mientras lo observo con cierto descaro. Tiene una abundante melena oscura que le llega justo por encima de los hombros, una barba de varios días que le cubre parte del rostro y los ojos de un intenso color avellana que ahora están fijos en los míos.

		En ese preciso instante, me doy cuenta de que no me he vestido. También estoy en pijama, uno que consiste en una camiseta blanca de tirantes y unos minúsculos pantalones cortos con un estampado de madalenas rosas y moradas.

		Me miro los pechos, que parecen querer escapar de la ajustada tela que los oprime. Desde que cumplí quince años, he aumentado dos tallas de sujetador, y la fina camiseta blanca expone las acentuadas curvas de forma indecente, marcando los pezones que, erguidos, apuntan con descaro hacia el hombre que se asemeja a Jared Leto.

		El vecino cruza los brazos sobre el torso y centra la vista en mi escote.

		—Eh, ¡mis ojos están aquí! —lo fulmino con la mirada a la vez que me señalo el rostro con un dedo.

		—Las vistas son mejores ahí abajo —repone con una voz grave y ronca.

		—Baja la música, intento dormir.

		Empiezo a notar la boca seca, así que le imito y me cruzo de brazos a fin de proteger mi intimidad y recobrar la compostura.

		—Solo son las once.

		—¿¡Solo!? ¡Mañana tengo clase! Así que corta el rollo. ¡Nada de Nirvana!

		Me doy media vuelta para volver a casa. Agarro la manilla de la puerta y la bajo con un movimiento enérgico, en vano. Cierro los ojos con la mano aún sobre el manillar recalcitrante y exhalo un suspiro de hastío y vergüenza.

		No me jodas.

		De acuerdo, hagamos un balance de la situación: me he quedado encerrada fuera de casa, en ropa interior, junto con un vecino atractivo pero de aspecto amenazante y con el cuerpo lleno de tatuajes.

		—¿Algún problema?

		Me habla cerca del oído y su aliento cálido me recorre la nuca.

		—No, ninguno.

		—Yo creo que te acabas de quedar en la calle.

		—Qué perspicaz.

		Cada vez aferro la mano con más fuerza al manillar de la puerta. No quiero quedarme a solas con este energúmeno, medio desnuda y con unos ridículos pantalones de madalenas nada favorecedores en una chica joven.

		—¡Tess! —llamo a mi compañera aporreando la puerta—. ¡Tess! —Alzo aún más la voz.

		—¿Necesitas ayuda?

		—No.

		Oigo la puerta cerrarse detrás de mí. Tess sigue sin responder. Unos pasos resuenan en las escaleras.

		¡Joder!

		¿Y si fuera un violador o un asesino en serie? ¡Me van a matar en el rellano de mi propia escalera! Vaya manera de empezar la vida adulta…

		Asustada, me precipito hacia el piso del hombre misterioso y golpeo de nuevo la puerta cuando al fondo del pasillo largo y oscuro distingo dos siluetas difusas aproximándose.

		—Eh, bombón…

		El corazón me martillea en el pecho y noto una sensación de malestar en el estómago. De súbito, la puerta se abre y me encuentro de nuevo con esos ojos salvajes y dispuestos a devorarme. El vecino misterioso me coge por los brazos, arrastrándome al interior del piso. Las piernas me flaquean y no opongo resistencia cuando oigo la puerta cerrarse detrás de nosotros.

		Lo observo con recelo, asegurándome de que al menos mi pecho sigue quedando oculto a la vista. También siento algo de alivio: he empezado a salir a correr, conque tengo los muslos musculados y tersos.

		Me ofrece un teléfono y levanto la cabeza para mirarlo.

		¿Qué quiere que haga?

		—Para que llames a tu amiga. No creo que lleves un teléfono encima —dice observándome de la cabeza a los pies.

		¡Claro! Soy idiota.

		Lo cojo, me alejo unos pasos de él y marco el número de Tess. Menos mal que me lo sé de memoria.

		Después de asegurarme de que los potenciales asesinos en serie se han ido, salgo al pasillo.

		—Hola… —responde mi amiga con tono somnoliento al otro lado de la línea.

		—¡Tess! —grito de felicidad al oír su voz—. Ábreme. Me he quedado encerrada —le explico mientras me dirijo hacia nuestro piso.

		Oigo a Tess farfullar y maldecir entre dientes, el crujido de la cama al levantarse y, por último, una puerta abrirse.

		—No hay nadie en el balcón… No tiene gracia.

		—En el balcón, no. ¡En el pasillo!

		Le oigo arrastrar los pies y, acto seguido, la puerta se abre una rendija, dejando entrever a una chica con aspecto desaliñado.

		—¿Qué haces ahí?

		—Es una larga historia.

		Entro y cierro la puerta.

		Mierda, ¡el móvil del chico misterioso!

		La abro de nuevo. El apuesto joven con barba de unos días se encuentra de pie en el pasillo, esperándome con el brazo extendido. Le coloco el móvil en la mano.

		—Gracias —susurro.

		Empiezo a cerrar la puerta, esta vez más despacio, cuando le oigo murmurar:

		—Buenas noches, marmota sexi.
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		A la mañana siguiente, me levanto como nueva. El cielo está encapotado, pero es habitual San Francisco. Por suerte, el enigmático vecino apagó la música después del incidente extraño y vergonzoso de anoche. Rezo para no volver a cruzármelo.

		La universidad resulta ser enorme, pero consigo no perderme en el laberinto de pasillos y edificios. He quedado con Tess en la cafetería a la hora de comer y la veo en el vestíbulo corriendo hacia mí mientras hace gestos con la mano a modo de saludo.

		—¡Hay un tío que está como un tren! Tiene un aspecto salvaje y misterioso. Iba de camino a clase de psicología. ¡Tengo que volver a encontrármelo como sea!

		—¿De vuelta a la cacería? ¿Tan desesperada estás?

		—No lo sabes tú bien… Estoy en sequía total, atravesando el desierto de Gobi. Mantengo una relación estable con mi vibrador desde hace seis meses y, aunque cubre todas mis necesidades, no puede sustituir el cuerpo, las manos, los labios y, sobre todo, el pene de un hombre…

		Miro a nuestro alrededor. Tess nunca ha sido una persona discreta, y, por lo que veo, medio campus disfruta escuchando su historia de abstinencia sexual.

		—Yo me ofrezco voluntario, nena… ¿Te gustaría? —suelta un tipo corpulento.

		No está mal. Pero debe tener el cerebro del tamaño de un guisante, y seguro que si estudia aquí es gracias a una beca deportiva.

		Después de hacerle un repaso rápido, Tess responde:

		—Solo me conformo con lo mejor de lo mejor. Y ese no eres tú, cariño.

		Me agarra del brazo y nos alejamos con paso rápido.

		—¡Tengo un hambre canina!

		Río entre dientes.

		—Hailey Mary Thomson, ¡no estaba pensando en eso! Bueno, sí; yo también tengo ese tipo de hambre. Pero me refería a llenar el estómago.

		Entramos en la cafetería y, de pronto, mi amiga me estruja el codo hasta hacerme daño, sacudiéndolo sin compasión.

		—¡Dios mío! ¡Debe ser una señal! ¡Es él!

		—¿De qué hablas?

		—¡Del chico misterioso y con mirada salvaje!

		Me viene a la mente la imagen del atractivo hombre con ojos fieros de anoche. Levanto la cabeza y sigo la mirada de Tess.

		El hombre de mirada salvaje se sienta solo en una mesa. Lleva el cabello recogido en un moño, un peinado que ahora está de moda entre los hombres, y teclea algo a toda velocidad en el móvil.

		¡Mierda!

		Es mi vecino, el tío que ayer me vio hacer el ridículo. Esto solo podía pasarme a mí. Qué mala suerte tengo. Como si se sintiera observado, endereza la cabeza y me clava esos ojos cárabes. Una sonrisa socarrona le curva los labios. Aprieto los dientes. Se está riendo. De mí.

		—¿Te refieres al chico malo con el pelo largo y los brazos tatuados? —irrumpe una joven pelirroja y menuda que, al parecer, escuchaba la conversación.

		—¿Lo conoces? —pregunta Tess.

		—Emmett Ward: un chico malo, sombrío, melancólico y esquivo.

		—¡Como a mí me gustan! —exclama mi amiga.

		No sé por qué, pero decido no contarle que ese macarra es nuestro vecino. Prefiero guardarme la información para mí.

		—Se junta con un grupo de frikis y causa furor entre las chicas. Según he oído, hasta ahora no ha mostrado interés en ninguna.

		—¿Es gay?

		La pelirroja se encoge de hombros.

		—Voy a resolver el misterio —dice Tess, segura de sí misma, adoptando una postura recta antes de lanzarse a por Emmett.

		Me siento al fondo de la cafetería, junto a los grandes ventanales, acompañada de la joven pelirroja.

		—¿Cómo sabes todo eso?

		—Mi hermano es amigo suyo. Me llamo Faith, estudio Psicología. ¿Y tú?

		—Hailey. Comunicación.

		—Tu amiga no tiene ninguna posibilidad… Se va a dar contra un muro. Mi hermano conoce a Emmett desde hace un año y nunca lo ha visto con una chica.

		Tess da media vuelta con el ceño fruncido. Faith tenía razón.

		—¿Y bien? —le pregunto en tono suave para no hacerla sentir peor.

		—Dice que le gustan rubias —farfulla dejándose caer en la silla frente a Faith—. Pienso teñirme el pelo. Tiene una voz y unos ojos…

		—Tess, olvídalo. Búscate otro juguete sexual con patas.

		Faith suelta una carcajada.

		—¿Y si comemos? No pienso dejar que ningún hombre nos robe el apetito —propongo, intentando aligerar el ambiente.

		Sin poder evitarlo, desvío la atención hacia Emmett. Me atrae como un imán. El modo penetrante en que me observa, la media sonrisa adornando el rostro de niño malo. Noto un nudo en la boca el estómago. No comprendo por qué, pero me desestabiliza.

		***

		Ocupo mi lugar en el aula magna y siento un escalofrío en la espalda cuando una respiración cálida me acaricia la nuca.

		—Prefiero a las rubias… —susurra alguien a mi espalda.

		Esa voz…

		—Y yo a los hombres que son educados —repongo.

		—Anoche fui muy educado. Más de uno se habría abalanzado sobre ti con eso que llevabas puesto.

		Siento un hormigueo en la piel. Su voz y sus palabras hacen reaccionar a mi cuerpo. Cierro los ojos y, por un momento, me imagino desnuda y debajo de él con la piel brillante por el sudor, excitada, con esos labios sobre los pechos y el sexo duro contra el mío. Contraigo los muslos para aliviar las punzadas de calor en el bajo vientre.

		Sacudo la cabeza para ahuyentar esos pensamientos y oigo su risa. Me doy la vuelta y lo miro a los ojos.

		—Pues yo estoy seguro de que te gustan los hombres con barba…, a juzgar por cómo cierras las piernas —susurra con una expresión divertida.

		El profesor entra en el aula y Emmett se aparta de mí para erguirse en el asiento.

		Gilipollas.

		El resto de la clase es una tortura física y mental. El simple hecho de saber que está sentado justo detrás de mí hace que no pueda pensar en otra cosa.

		¿Por qué un hombre que no conocía hasta hace veinticuatro horas surte este efecto en mí? ¿Y por qué no lo había visto hasta ayer?

		Me mudé hace varios días al apartamento de Tess; lo normal habría sido que nos cruzásemos al menos una vez. Mi amiga y yo hemos entrado y salido del piso a menudo, ya fuera para comprar los muebles nuevos o para visitar la universidad, pues queríamos familiarizarnos con las instalaciones y elegir las asignaturas optativas de este cuatrimestre. ¿¡Es un ogro ermitaño o qué!?

		Por el bien de mi salud física y mental, decido alejarme de él. Si no, ¡me terminaré convirtiendo en una ninfómana!
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		¡No puede ser! ¡Otra vez! Ahora Metallica…

		Me levanto, me visto con un pantalón de chándal y una sudadera —esta vez cojo las llaves—, y aquí estoy de nuevo, aporreando la puerta del vecino hecha una furia. Cuando la abre y lo veo, me invade de nuevo esa sensación tórrida.

		Deseo.

		Dejo escapar un suspiro.

		—¿¡Te ríes de mí!? ¡Baja la música!

		—¿No te gusta? —me pregunta esbozando esa sonrisa despreocupada capaz de desarmar a cualquiera.

		—A estas horas, lo que me gusta es dormir.

		—¿Y?

		—¿Y? Es casi medianoche. ¡Mañana tenemos clase!

		—¿Y qué?

		—¿Es lo único que sabes decir?

		—Esta vez has venido vestida. Qué pena.

		Por instinto, cruzo los brazos sobre el pecho.

		—Eres un pervertido.

		—Y tú una bruja.

		Doy media vuelta y pego un portazo antes de encerrarme en mi habitación. Tengo la respiración agitada, bullo de ira por dentro y, muy a mi pesar, estoy excitada. Me dejo caer en la cama, cubriéndome con el edredón. Cuando estoy a punto de quedarme dormida, oigo de fondo «I Was Made for Lovin’ You», de Kiss.

		Ese cabrón se está burlando de mí.

		***

		He pasado la noche en vela y dando vueltas; no por la música del vecino, que bajó casi al instante después de mi visita —aunque aún podía oírla a través de la fina pared de la habitación—, sino por las sensaciones primitivas e inquietantes que ha despertado dentro de mí. Me estoy obsesionando con él. No debo. No quiero. Tengo que centrarme en los estudios. Solo en eso. Puede que sea atractivo, pero tiene una actitud hostil y arrogante que no me gusta. Es mejor que mantenga la distancia.

		Como Tess y Faith van juntas a clase, me reúno con ambas en la cafetería. Tomo asiento frente a las dos y me doy cuenta, por la expresión en sus caras, de que se traen algo entre manos.

		Faith empuja una caja de color fucsia hacia mí y reconozco al instante el logotipo de Cupcake Factory, la pastelería que hace las mejores madalenas de toda la ciudad.

		—¿Y esto?

		—No he sido yo. Alguien me lo ha dado para ti.

		Frunzo el ceño.

		—Vamos, ¡ábrelo! ¡Quiero sentir el aroma! —exclama Tess, alegre.

		Acerco la mano a la cajita, desconfiada.

		—¡Hailey tiene un admirador secreto! —aduce entre risitas mi compañera de piso.

		Abro el envoltorio y descubro una madalena de chocolate con cobertura de crema de vainilla. Ya la he probado antes, y me encanta. La cojo para pegarle un bocado y cierro los ojos mientras saboreo el exquisito manjar. Cuando salgo del orgasmo culinario, atisbo, al fondo de la cajita, una nota escrita con una caligrafía casi ilegible:

		«It was made for loving you, baby».

		***

		Al instante relaciono a mi vecino con la canción de Kiss y a las madalenas del pijama con el mensaje. Me apresuro a guardar el dulce tentador en la caja para que nadie lea la nota.

		—¿Qué ocurre? ¿No está buena?

		Tess acerca las manos a la caja, pero la detengo con un movimiento rápido.

		—Sí, pero quiero dejar algo para después.

		Levanto la cabeza para encontrarme con la mirada de mi amiga, que se ríe, orgullosa de sacarme de quicio.

		—¿Quién te la ha dado? —le pregunto a Faith.

		—Mi hermano, de parte de un amigo suyo.

		***

		Caminamos juntas hacia el aula para continuar con las clases de la tarde que espero sean interesantes. Sentada al fondo de la sala y de espaldas a la puerta, no presto atención a quienes van entrando.

		—¿No te ha gustado mi regalo, muñeca? —me susurra al oído una voz aterciopelada.

		Emmett.

		Como siempre, lleva el pelo recogido en un moño. La barba, de apariencia sedosa, contrasta con los ojos rasgados y la expresión hambrienta que se le dibuja en el rostro. El corazón me late desbocado y trago saliva con dificultad.

		—No me llames así…

		—¿«Muñeca»? Todavía no me has dicho cómo te llamas, así que te he puesto un nombre. Creo que Kiss te gustó. Si no, habrías vuelto a tocar mi puerta.
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